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Inmigrantes muertos en el mar, por esas barcas 
que, en lugar de haber sido una vía de 
esperanza, han sido una vía de muerte. Así decía 
el titular del periódico. 

Sensibilidad Dolor Acción



Espina en el 
corazón

Tenia que 
venir a rezar

Despertar 
nuestras 
conciencias



Tenemos que reflexionar….

“Adán, ¿dónde estás?”: es la primera pregunta que Dios 
dirige al hombre después del pecado. “¿Dónde estás, 
Adán?”. Y Adán es un hombre desorientado que ha 
perdido su puesto en la creación porque piensa que será 
poderoso, que podrá dominar todo, que será Dios.!

Y la armonía se rompe, el hombre se equivoca, y esto se 
repite también en la relación con el otro, que no es ya un 
hermano al que amar, sino simplemente alguien que 
molesta en mi vida, en mi bienestar. Y Dios hace la 
segunda pregunta: “Caín, ¿dónde está tu hermano?”. El 
sueño de ser poderoso, de ser grande como Dios, en 
definitiva de ser Dios, lleva a una cadena de errores que 
es cadena de muerte, ¡lleva a derramar la sangre del 
hermano!



¿qué tanto me preocupo y me 
ocupo del dolor de los otros?

Estas dos preguntas de Dios resuenan 
también hoy, con toda su fuerza. Tantos de 
nosotros, me incluyo también yo, estamos 
desorientados, no estamos ya atentos al 
mundo en que vivimos, no nos 
preocupamos, no protegemos lo que Dios 
ha creado para todos y no somos capaces 
siquiera de cuidarnos los unos a los otros. Y 
cuando esta desorientación alcanza 
dimensiones mundiales, se llega a tragedias 
como ésta a la que hemos asistido.





¿CÓMO DIRIGENTES, ESPOSAS, 
MAMÁS,CIUDADANAS….

• SOY 
SOLIDARIA?

ESCUCHO?

• BRINDO 
PAZ?

COMPRENDO?
• O DEJO 

MORIR AL 
OTRO SOLO?

LLORO POR 
SU MUERTE?



NINGUNO!!!!!

: ¿Quién es el responsable de la sangre de estos 
hermanos y hermanas? ¡Ninguno! Todos 
respondemos igual: no he sido yo, yo no tengo nada 
que ver, serán otros, ciertamente yo no. Pero Dios 
nos pregunta a cada uno de nosotros: “¿Dónde está 
la sangre de tu hermano cuyo grito llega hasta mí?”. 
Hoy nadie en el mundo se siente responsable de esto; 
hemos perdido el sentido de la responsabilidad 
fraterna; hemos caído en la actitud hipócrita 



• Hemos perdido el sentido 
de la responsabilidad 
fraterna; hemos caído en 
la actitud hipócrita del 
sacerdote y del servidor 
del altar, de los que 
hablaba Jesús en la 
parábola del Buen 
Samaritano

RESPONSABILIDAD 
FRATERNA

• No vemos al hermano medio 
muerto al borde del camino, 
quizás pensamos “pobrecito”, 
y seguimos nuestro camino, 
no nos compete; y con eso 
nos quedamos tranquilos, 
nos sentimos en paz

NOS SENTIMOS EN 
PAZ….



La cultura del bienestar, que nos 
lleva a pensar en nosotros 
mismos, nos hace insensibles al 
grito de los otros…. 



globalización de la indiferencia

GLOBALIZACION DE 
LA INDIFERENCIA

¡Nos hemos acostumbrado 
al sufrimiento del otro, no 
tiene que ver con nosotros, 

no nos importa, no nos 
concierne!



Recemos y hagamos sacrificios…

”. Herodes sembró muerte 
para defender su propio 

bienestar, su propia pompa 
de jabón. Y esto se sigue 
repitiendo… Pidamos al 
Señor que quite lo que 

haya quedado de 
Herodes en nuestro 

corazón



Recemos y lloremos por nuestra 
indiferencia, por la incapacidad de 
sentir el dolor del otro….



 Señor: Te pedimos perdón …

Porque nos 
hemos 

cerrado en 
nuestro 
propio 

bienestar 
que 

anestesia el 
corazón

Por nuestra 
falta de 
valor, de 

decisión, de 
acción

Porque como 
Grupo Pio XII 

a lo mejor 
hemos 

dejado de 
dar 

testimonio 
de amor y 

compromiso



Práctica:

1.- Darme 
cuenta de mi 
insensibilidad

con alguien o 
algo

2.- Hacer un 
acto de caridad 

concreto

3.- Agradecerle 
a Dios esta 

“sensibilización” 
y pedir la gracia 
para seguir así


